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En aquel tiempo fue Jesús fe a su ciudad y se puso a enseñar en su sinagoga. La gente
decía admirada: «¿De dónde saca este esa sabiduría y esos milagros? ¿No es el hijo del
carpintero? ¿No es su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas? ¿No
viven aquí todas sus hermanas? Entonces, ¿de dónde saca todo eso?». Y se escandalizaban
a causa de él. Jesús les dijo: «Solo en su tierra y en su casa desprecian a un profeta». Y no
hizo allí muchos milagros, por su falta de fe.

¡Oh Espíritu Santo, divino Paráclito, Padre de los pobres, Consolador de los afligidos, santificador de
las almas, heme aquí, postrado ante tu presencia! Te suplico, vivifícame con la gracia, santifícame con
tu caridad, gobiérname con tu sabiduría, adóptame como tu hijo por tu bondad, y sálvame por tu
infinita misericordia, para que no cese jamás de bendecirte, de alabarte y de amarte; primero en la
tierra durante mi vida, y luego en el cielo durante toda la eternidad. 

Mt 13,54-58

del S. Alfonso Ma de Ligorio

Al leer este Evangelio, ¿con quién me identifico? ¿Con Jesús, de quien desconfían
los suyos?, ¿con los que se escandalizaban?, ¿con ambos de algún modo? 

¿Has vivido momentos de falta de fe, de confianza en el Señor? 
¿Te has sentido juzgado por los tuyos?, ¿cómo has vivido estos momentos? 

No es superfluo recordarlo: evangelizar es, ante todo, dar testimonio, de una manera sencilla y
directa, de Dios revelado por Jesucristo mediante el Espíritu Santo. Testimoniar que ha amado al
mundo en su Verbo Encarnado, ha dado a todas las cosas el ser y ha llamado a los hombres a la
vida eterna. La evangelización no sería completa si no tuviera en cuenta la interpelación recíproca
que en el curso de los tiempos se establece entre el Evangelio y la vida concreta, personal y social,
del hombre. Precisamente por esto la evangelización lleva consigo un mensaje explícito, adaptado
a las diversas situaciones y constantemente actualizado, sobre los derechos y deberes de toda
persona humana, sobre la vida familiar sin la cual apenas es posible el progreso personal, sobre la
vida comunitaria de la sociedad, sobre la vida internacional, la paz, la justicia, el desarrollo; un
mensaje, especialmente vigoroso en nuestros días, sobre la liberación.

de Evangelii Nuntiandi, San Pablo VI

Comparte con algún joven de la peregrinación los momentos en que te
has sentido juzgado o rechazado, e incluso has tenido la tentación de
ocultar tu fe.


